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U VIDA rOUüCá
LA SITUACION DEL GOBIERNO

El 8r. Silvela cometió un error al formar 
el actual Gobierno y, mientras no lo enmien, 
de' nada hará de provecho, al menos sin 
grandes luchas para las cuales no estamos 
ciertamente. El error consistió en no llevar 
al Consejo^ de ministros hombres de su p^r 
Udo. y absolutamente identificados cop^l.

Filipinas la fatal política que allí sigui^, 
y su silencio ahora fi las vaguedades, cpn 
que se explican ^cuando hablan de él su», 
más caracterizados amigos, resucitante- 

; mofes que aquí nadie tenía ya y hace que 
vuelvan á ser de actualidad discusiones y 
apasionamientos religiosos impropios de 

; estos momeutos de nuestra historia.
Y es claro, en las Cámaras, donde se

hallan d^lant^miute Tep^ísseptados esos 
elementos de la sociedad española, hoy re­

Y no porque sea cosa nuevaM en España ni y alspmad44ai9»ft«e traducen esas
en-Europa que un jefe de Gobierno llame 
para colaborar con él en una obra determi 
nada á personas que, con tal que coincidan 
obsolutamentQ en la manera de apreciar en 
obra determinad*, disientan de él en otras 
materias políticas, científicas, económicas 
ó sociales. No es por eso; el Sr. Silvela te 
nía razón ayer cuando explicaba este punto 
y convencerá con sus argumentos á cuantos 
desapasionadamente le oigan y mediten so 
hfe ellos.

Su error estuvo en que lo que sucede ha 
bía de ,suceder indefectiblemente, en que 
esoS : nynistros no en. absoluto, coinciden 
tes con el presidente fiel Consejo, tienen 
una tri significación, que su presencia en 
las esferas del Poder suscita temores, en 
gendra desasosiegos, solivianta pasiones 
políticas y no deja por lo tanto marchar al 
Gobierno tranquila y serenamente por los 
caminos que conducen á la realización de 
sus planes, queen el caso presente, son los 
de echar las bases de la regeneración eco 
nópalea.en España como fundamento para 
la reconstitución del país en otro orden de 
ideas. ?

alarmas y esos recelos eu discursos de opo­
sición política, en debates como los que 
ahora se desarrollan en el Senado y en el 
Congreso, donde se gira sin cesar en torno 
de su tema político, cuando lo quq era pre 
ciso abordar es el tema de la preparación 
á regenerar la Hacienda como base de la 
reconstitución de este pobre país, cruel 
mente maltratado por la adversa suerte.

más grande expectaeión se produjo entre 
el público y ios diputados^
^Habiéndóse dicho 'que él général Pola - 

vieja huía de los debates parlamentarios y 
que no se atrevía á wt^nder con ios se­
ñores Romero, y Canalejas; habiéndosele 
supuesto enfermo, como caerlos sordos son 
gordos de convenienda, la repentina apa­
rición del ;General Pplavieja hizo presentir 
resolúciou83 adoptadas nunca vistas; s<- 
esperaba que el alma del soldado, cansada 

í de verse arrollad^’ pdf ' los ataques de la 
; palabra, iba á dar muestras de suprema* 
indignación y á revolverse airado contra 
los que hacen de la lengua humana arma 
más peligrosa que el veneno del reptil; pero 
i qué g ran decepción!

Todavía no hemos podido averiguar á 
qué fué al Congreso el Ministro de la Gue­
rra, como no fuera á poner más de mani­
fiesto su inferioridad.

pre en sus propósitos y abdicando de i das 
sus ambiciones el General Pola vieja queda 
reducido ál tipo de un pobre señor engaña 

-do por sus afectos que le han empujado á 
intentar una ascensión para la que carece 
de las uñas y de los músculos para reali • 
zar la.

Jútes, que repetirse el espectáculo de 
, ayer desista de presentarse en el Congreso 

el ministro de la Guerra, súrtase de una
i y escúdese con ella
. parMfcAiriÉ(riÍíueSaaBa«ll¡á^t9s
sobre la opinión.

El fiscal militar de la causa insiste en que 
se exhibaq al tribunal los documentos que se 
conocen en la causa con el npmbra de «Ultra- 

Aecretos.>? ’ . "
Esa petición ha sido dos veces negada.
^9 qe .éléftp que tales documentos sean un 

■íWíjiO»
,.Los dos documentos, que costaron 28.000 

.francos, son falsifiqados, Jt^ofi^ellos es una 
®9®t^,autógrafa de Guillernao 11 á Dreyfus^. En

; el membrete se lee: «Gabinete de su majestad 
, el emperador de Alemania s lo cual es eviden- 
, tómente r'dículo.

El emperador empieza su carta diciendo:
«Mon cher capitaln’éí»;^ Los pá'rfafos son sen­

cillamente grotescos.
El falsificador ó falsificadores seguramente 

temieron consultar á ningún cómplice para 
redsctárla en alemán.

La presencia del marqués de Pidal en eí 
Ministerio, sufsîgaifiçaçiôn de siempre y 
sus malhadadas obras fie ahora,: suble van el 
ánimo de los amantes de la libertad de con 
ciencia y de los que creen que las reformas 
en la enseñanza según se hagan en uno ó 
en otro sentido preparan un porvenir de 
bienandanzas ó un porvenir de desdichas 
para España.

La presencia del Sr. Darán y Bas en el 
Gobierno, su historia y sus discursos de 
ahora, subleva todo el espíritu liberal del 
país, los elementos del cual se aprestan á 
reñir ruda batalla contra sus ideas, porqpe 
creen que si ellas triunfaran darían al tras 
te con todas las conquistas políticas alcan­
zadas en este siglo y con el estado de dere­
cho en que vivimos.

La presencia del general Pola vieja en el 
Gobierno, la significación que le dieron 
con sus defensas y con su apoyo los ele­
mentos clericales que le impusieron en

¿Q’ié necesidad tenía el Sr. Silvela de ha­
ber creado este estado de cosas? ¿Qué ne­
cesidad tenía del auxilio d®l ^^^neral Pola - 
lavieja aunque éste fuera beneficioso? ¿-Qué 
necesidad de que le ayudasen ni Pidal ni 
Darán y Bas, cuando ahora solo, sobre Ha 
cienda debía haber hecho su programa de 
jando ó para otros ó para sí, pero más 
adelante las reformas de la enseñanza y 
las que exija nuestro estado de derecho, 
si es que este exigé algunas.

Y es preciso que se convenza el jefe del 
Gobierno: á cada instante le ocurrirá lo 
que le sucede ahora con motivo de la dis 
cusión del Mensaje; y á cada momento tro 
pezará con las difisu'tades que engendra la 

, .pí^0ncía de ; los citados .ministros á' su 
1*^0.

Bien claramente se lo dicen, ya que no 
tenga otra tra^ceí^eucia,, bien claro se lo 
dicen las proposiciones de los Sres. Blasco 
Ibáñez y Morajta relativa á las Órdenes re 
íigiosas; bien terminantérnsute se lo prue 
bala consideración de que ni esos asuntos 
en las Cortes, ni las barricadas en las ca 
liesse habían producido desde 1868 á la 
fecha. '

A las acusaciones de polaquismo de 
intentar crear un Ejército á su hechura, i 
de haber desorganizado el Ejército en vez 

organiza rio, saliendo muy cara esa obra, 
^ Perturbación; á las mordacidades de que 

se le había hecho objeto por la derrota su­
frida en su intento de forjarse un partido 
político, á las demostraciones del dualismo 
existente entre él y el Sr. Villaverde, á la 
turbonada de cargos que se le habían diri­
gido en las sesiones anteriores, ápodas las 
mortificaciones impuestas á su amor propio 
de General y de Ministro contestó con me-- 
fiia docena de vaguedades, confundiendo: 
ideas antitéticas, mezclando asuntos sin

Medite el S?. Silvela acerca de esto, tome j
del adversario ei censejo, aunque el adver

conexión entre sí y rematando el concepto 
que generalmente ha merecido de político- 
inferior y de organizador muy mediano.

Así dió margen A íá brillantísima rectifi4 
cación del Sr. C&naíejás, de cuyos labios 
salieron con fractura convincente eí près I 
tigio miiiíar del General Polavieja y la§ 
pretensiones oratorias de su defensor el di, 
pat»ao^r¿ •

Hubiérase e^ûerrado .eu,lp^fii^i,tçg de sa 
rectificación de. ayer elCanalejas, 
cuando pronunció su primer discurso, su 

I triunfo hubiera sidq mayor y conquistará 
j las,simpatías del Ejército.

Detalles coemovedoi*es.
Pans 7.-Seguramente la vista del proceso 

Dreyfus no se celebrará hasta fines del mes 
actual ó principios de Agosto.

El abogado Mr. Labori, defensor de Dreyfus, 
ha regresado á esta capital. Su secretario con- < 
tinúa eñ KenneSi

Según ha manifestado Dreyfus, se halla én 
buen estado de salud, á pesar de los cinco años 
de permanencia en la isla del Diablo.

> ^o hà.rel^taçlp detalladamente la
historia de sus terribles sufrimientos. Aceptó 
la sentencia como un espantoso error judicial.

Adoptó la firme resolución de obedecer las 
órdenes que recibiese y llevar la vida de un 
anacoreta.

Repentinamente en Septiembre de 1896 en­
tró un guardián en su cabaña al anochecer, 
y sin proferir una palabra le puso esposas 
en las muñecas y le sujetó con una cadena á 
la cama. :

Esta crueldad du^ó tres meses próximamen­
te, durante cuyo tiempo no recibió caita aD 
guna de su esposa.

Bsa forma cruel de conducirse con Dreyfus» 
debióse á órdenes de M., Aúdrés tebon, entgnj 
ces ministro de, las Colonias, <

Diariamente ei preso' recibe, centenares dé 
cartas de simpatía, infundiéndole ánimos, ;dé 
los que no carece, pues según afirma su abo­
gado, está dispuesto á tomar una parte muy 
activa de su propia defensa, 

mo uniforme con que fué degradado, .el cual 
le ha arreglado su esposa.

Sin prueba»

sario sea tan modesto como nosotros, y ha 
ga pronto un Gabinete hémogéaeo.

Un desencanto más
Tomamos del Progreso JUiliiar:
Cuando ayer en 61 Congreso apareció en 

el banco azul el Ministro de la Guerra, la

Desde que existe régimen par: amentario 
no hemos conocido ministró de la Guerra 
de menos talla para las luchas de la pólítí - 
tica, pues nf í^see irenergía de la convie 
ción ni la firmeza del que «abe donde va, 
ñi la habilidad de sortear las situaciones 
diííciles ni posee ese carácter irreductible 
que en ciertas naturalezas sÚeneiosas es la 
condición que más vale.

Derrotado en todas sus. iniciativas, ce 
“diendo á todos los ataques, reculando siem

Según informes que facilita persona que tie- ’ 
ne motivos para conocer todos los documentos

R : proceso contra el capitán 
Dreyfus, hasta ahojá tío hay ¿i uno sólo que 
constituya una prueba palpable de la traición 
por^qpie fué ectífi^nado. : _ : ? •

Logo ó idiota
Un joven de veinticinco años de edad, natu­

ral de Madrid, llamado Francisco José Portu- 
guez, hallándose ayer tarde en su domicilio 
calle de Ser-ano, número 20, piso cuarto inte- 

infirió con una navaja una grave heri­
da, de la que fué curado en el Gabinete médico 
del barrio dé Salamanca, por los médicos don 
Virgilio Guajardo y el Sr. Angulo.

José Portuguez se había mutilado horri­
blemente, cosiéndose luego la boca de la he­
rida.

En el Gabinete médico dijo que con objeto 
de engordar y crecer había realizado dicha 
operación.

Los facultativos de guardia certificaron que 
Francisco José Poftuguez había sido curado de 
una grave herida, situada en la región escrotal 
derecha/ con pérdida total dé Tá materia que 
dicha región cóntenía. :

Los gallegos
Gran numero de hijos de Galicia, residentes 

en esta corté, própónense celebrar un banque­
te el día 25 del corrienie para conmemorar la 
festividad de su santo patrono, cual lo venían 
haciendo otros añbs y que sólo interrumpie­
ron durante el tiempo de nuestras guerras co­
loniales; y es probabie que del mencionado 
naUqUTjlO'oalg». lo. iáoa /la jrvi.u.xla.» 
dad que esté á.la altura de las, que existen en 
América, á fin de estrechar lazos de íntima 
unión con aquellos buenos españoles que, co- 

• mó nosotros,, lamentarán la desaparición de 
nuestra bandera en los últimos restos que 
quedaban allí de nuestro antiguo poderío.

L s documentos, que han sido llevado» á ‘
Rennes con grandes precauciones, únicamen- Del extranjero se reciben telegramas dando 
te suministran la presunción de que.Dreyfus | cuenta de haber sido objeto de un atentado el 

' ■ z rey de servía Esos telegramas tienen fecha

Del extranjero se reciben telegraraas dando

También figurarán en el proceso ios telegra­
mas dirigidos al coronel Picuart cuado éste se 
hallaba en Túnez, y en los cuales no figura íel 
nombre de Dreyfus, y las hojas de servicios 
de Esterhazy, Picquart y Du Paty de Clam, 
documentos perfectamente inútiles.

de ayer y dicen:
«A las seis y media de esta tarde, en el mo­

mento en que el rey Milano atravesaba la calle 
del Príncipe Miguel en coche abierto, un indi* 
viduo le disparó cuatro tiros de revólver.

El agresor es un joven de veintiocho años.

— 37 — 
só morirse de miedo, y me suplicó con instancia que no 
desembárcase hasta que viniera el día.

Bien veo que ahora no puedo desembarcar; pero vi- 
hiendo el día podremos también ver hombres qúe serán 
tan temibles para nosotros cómo esos leones.

—Entonces,—replico riéndose,-—les pegáremos un 
tiró para que se espanten y huyan.

Todo esto me lo decía Xurí en un inglés-chapurrado, 
que lo había aprendido de los ingleses que habían sido 
esclavos juntamente con él. Me gustó su valor, y para 
fortificarle más le di un pequeño vaso da licor que saqué 
del armario de mi amo. Sin embargo, ei aviso de Xurí 
no era malo, y por lo tanto me dispuse á seguirlo. Echa­
mos nuestra pequeña ancla y permanecimos quietos 
toda la noche. Mas no estábamos tranquilos, pues que 
durante las dos ó tres primeras horas pudimos divisar 
unos animales de un grandor monstruoso y de distintas 
especies, á los cuales no sabíamos qué nombre aplicar, 
que bajaban á la playa y corrían al agua, en donde se 
revolcaban, dando unos rugidos tan espántelos, que ja­
más he oído otros que se hubiesen parecido á ellos. Xurí 
estaba extremad amente asustado, y yo á la verdad no 
estaba muy tranquilo. Pero no fué esto lo peor, sino que 
cuando más temíamos, vimos venir nadando en dirección 
á nosotros uno de aquellos enormes animales^ He dicho 
que le vimos venir; no fué así: sólo sí conocimos que se 
acercaba por el resoplido de sus narices. Xurí decía que

4:0 «ww 
tanta alegría, cuanto que la carne la encontramos muy 
exquisita; pero lo que regocijaba á mi pobre Xurí era el 
placer de anunciarme que había encontrado agua sin ha 
ber visto ningún salvaje.

Juzgamos enseguida que no era necesario darnos tan­
to trabajo por tener agua, porque la marea subía* muy po­
co en el rio, y cuando estaba baja, el agua era dulCe un 
poco más allá de la embocadura. Llenamos, pues, nues­
tros toneles, nos regalamos con la liebre que Xurí había 
cogido, y nos dispusimos á volver á tomar nuestra ruta, 
sin haber notado en aquella comarca ningún rastro de 
criatura humana.

Como yo había navegado por aquella costa, sabía muy 
bien que las islas Canarias y las de Cabo Verde no debían 
estar muy lejos. Careciendo de instrumentos propios pa­
ra indicarnos nuestra latitud, y por otra parte no acor­
dándome en qué sitio se hallaban aquellas islas, no sabía 
por donde marchar á buscarlas, ni qué camino tomar pa­
ra ¡legar á descubrirlas. Sin todos ebstos estácalos hubie 
ra podido seguir uno de aquellos puntos, y me resigné á 
ganar la costa para ver si encontrábamos algún buque 
mercante, y obtener del capitán que nos sacase de 
posición tan miserable.

una

Los cálculos que pude echar mis exactos fueran que 
nos eacontrábanxog à la sazón en una región situada en-
tre las tierras del emperador de Marruecos par un lado y 
el África por otro, zona eateramanta desierta y poblada

— li­
gólo de fieras. Otras veces había habido en aquellos luga­
res multitud de negros que los habían abandonado des­
pues, y se habían retirado más. hacia la costa del-Sud por 
miedo,á los moros: estos á su vez permanecieron poco 
tiempo á causa , de la esterilidad del terrenq; mas yo creo 
que los unos y ios otros emigraron en razon á la>cantidad 
innumerable de tigres, leonas y leopardos que infestan 
aquellos parajes. Solamente los moros van todavía á ca­
zar alguna vez en número de dos ó tres mil hombres. En 
la extensión de cerca de cien millas no vimos más que 
vastos desiertos durante el día, y no oímos durante la no­
che más que aullidos y rugidos;

En más de una ocasión creí ver el pico de,la isla de 
TenerHe, una de las Canarias: tenia grandes deseos de 
engolfarme en alta mar por experimentar si efectlvamen-

divisarlas. Por dos veces intenté, hacerlo; pero 
siempre ios vientos contrarios y el mar demasiado agita­
do para mi pequeño barco me obligaro a á retroceder. Re­
solví, pues, seguir mi primer plan y no alejarme de la 
costa.

Después de nuestra primera escala, nos vimos obliga* 
dos á desembarcar otras muchas veces pare preveeruos 
de agua. Un día, entre otros, nos hallábamos surcando 
debajo de una pequeña bastante elevada, en donde como 
la marea subía, aguardamos que ella misma nos llevase 
más adelante, y fondeamos allí. Poco después Xurí, que 
tenía los ojos más perspicaces que yo, llamándome á me­

i
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Preso por la policía, no ha podido ser todavía | 
Identificado.

El rey Milano recibió después la visita del 
Cuerpo diplomático y de jos ministros, que le 
felicitaron por haber salido ileso.i |

En el Transvaal ha sido aprobado por el Par 
lamento, conforme á los deseos de Inglaterra, 
el proyecto concediendo derecho electoral á 
todos los extranjeros residentes en aquella Re 
pública desde 1893 y en lo sucesivo disfruta­
rán de iguales derechos los extranjeros que 
lleven de residencia siete años.

En el Consejo Supremo de Guerra y Marina 
se ha visto hoy la causa instruida con motivo 
de la destrucción de la escuadra de Cervera en 
la bahía de Santiago de Cuba.

Todos los procesados han sido absueltos, ex­
cepto el Sr. Díaz Moreu y el segundo jefe de 
la escuadra Sr. Paredes, que se encontraba 
también en el Cfis^tóial Colón,,

La causa de estos últimos se elevará muy 
pronto á plenario.

Ha dispuesto ei Gobierno que ae ejerza 
mayor vigilancia en las costas del Castá 
brico, en previsión de contrabando de ar 
mas para los carlistas.

Procedente de Barcelona ha llegado ayer 
& las doce á esta corte el último goberua 
dor general de Filipinas, general Ríos; en 
la estación le esperaban numerosos amigos 
y compañeros de armas

El conde de Romanones pide la pronta reso­
lución del expediente formado contra varios 
diputados provinciales para que no se dé el 
caso de que estén confundidos los que han 
procedido bien con los que no cumplen con su 
deber.

El ministro de la Gobernación contesta que 
ese expediente ha estado paralizado durante 
el período electoral y no se ha resuelto toda­
vía porque faltan varios informes del gobierno 
civil. Promete activar la tramitación.

Recuerda el Sr. Lleget dos ruegos que en 
días pasados dirigió á los ministros de Marina 
y Fomento y pide al Sr. Silvela los documen - 
tos referentes á las negociaciones entabladas 
para el rescate de los prisioneros de Filipinas.

Contesta el Sr. Silvela que no ha traído esos 
documentos porque no están todavía reunidos 
y que tampoco se ha dado gran prisa porque 
esos documentos no tienen nada de particular.

Entrase en el orden del día, continúa el de­
bate sobre el Mensaje y habla el Sr. Romero 
Robledo para rectificar.

Dice que va á hablar en tonos patrióticos y 
mesurados á pesar del reto que ayer se lanzó 
del banco ministerial.

—¡Qué malo es ese hombre! Me dan lástima 
BUS hijos.

—¡Si no ios tiene!
—¿De veras? ¡Me alegro por las pobres cria­

turas!

didas de previsión, que determinaron la 
detención de dos sobres certificados dirigí • 
dos á Cieza y á Rivadavla á unos supuestos 
comisionistas. Abiertos los sobres resultó 
encontrarse en ellos una gran cantidad de 
sellos taladrados.

Practicados en esta corte algunos regla 
tros domiciliarlos, se encontraron en las 
casas de Laureano y Miguel Ramos una 
gran cantlda i de dichos efectos. Relacio­
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Las noticias de Servia preocupan viva 
mente la atención pública.

Todo parece confirmar que el atentado 
de que fué objeto el rey Milano, se debe à 
una conjuración del partido radical, el 
cual censuraba la influencia que dicho mó 
narca ejercía en la gobernación del Estado 
á pesar de haber abdicado en su hijo la 
corona.

Ayer se han hecho muchas prisiones en 
Belgrado de personas que se suponen com 
prometidas en la conjura, figurando entre 
ellas radicales importantes.

nados con estas diligencias se practicaron 
otras, originando la detección dM diferen­
tes empleados del Cuerpo destinados en

En los círculos políticos circulaban ayer con 
bastante insistencia rumores de crisis.

Decíase que para nadie constituía un miste­
rio el antagonismo entre los Sres. Polavieja y 
Villaverde desde haco mucho tiempo.

Se añadía que aunque el Sr. Dato había pre­
tendido en diferentes ocasiones realizar la 
aproximación de ambos ministros, sus esfuer 
zos habíanse estrellado ante la disparidad de 
criterio de aquellos señores en asuntos de ha 
cienda.

Parece que el general Polavieja sustentaba 
la op ' 7ón fie qu" 1« oKra elevafiístma oe iu

carga harto pesada para que el país la sobre 
llevara de buen grado. Las manifestaciones de 
estos días—decían algunos amigos del general 
—han venido á dar lí razón á éste.

Se afirmaba que el ministro de la Guerra 
creía ineludible y próxima una crisis con el 
fin de que los graves problemas puestos sobre 
el tapete quedasen resueltos con el cambio de 
criterio en lo que afectase á los proyectos eco­
nómicos. En otro caso había que hacer el sa­
crificio de amor propio que significaba la ad­
misión oe enmiendas á la obra del ministro de 
Hacienda.

No sabemos si esto es cierto; consignamos 
que se dice y se comenta en todos los círculos 
políticos.

Lo único positivo es que el Sr. Villaverde 
dice que no facilitará nada del empréstito para 
fortificaciones, y que el general Polavieja ha 
declarado que no rebaja ni un céntimo más de 
los cuatro millones y medio que ha cedido de 
sus presupuestos.

Cosas varias
Cómo se distingue ei hierro 

dei aeero
El siguiente procedimiento es muy sencillo, 

y parece que ha de ser útil para distinguir el 
hierro del acero:

Se deposita sobre el metal que se desea en­
sayar una gota de ácido sulfúrico diluido; en 
el acero se produce una mancha negra por 
la presencia del carbón, que queda al descu­
bierto; er el hierro sólo se produce una
Cü q.4 .- '¿i í»gu.ú Üv^í'j wwí. f'* * ití.C' .
Si el acero no fuese homogéneo, las diferentes 
manchas que en él se provocasen varían de in 
tensidad.

provincias.
Fueron procesados por estos hechos has­

ta 17 personas, respecto de las cuales se 
ha dictado auto de sobreseimiento respec­
to de nueve de los complicados en esta 
causa.

En el día de ayer fueron acusados por la 
representación del Estado, Laureano, Mi­
guel, Joaquín, y José Ramos, Manuel Ro­
driguez, Avelino García, José Fernández y 
José Muñiz, como autores de un delito de 
contrabando definido en el art. 18, número 
2.® del Real decreto de 20 de Junio de 1852 
solicitando para todos la multa de 17.000 
pesetas,, supuesta cantidad defraudada al 
Estado.

Sostuvo la acusación el Abogado del Es­
tado, Sr. López González y las defensas que 
estaban á cargo de los letrados Sres. Díaz 
Tendero, nuestro compañero de redacción 
Sr. Infantes, Reza, en sustitución del señor 
Muñoz Rivero, Martorell, Aldecoa, Carrasco 
y Morales Sacristán, pidieron la absolución 
por entender que los hechos no eran cons 
titutlvos de delito alguno.

Presidió el acto el Juez instructor del 
p ’ces'' S G ’’ón

Deuiru de úicz días ee dictará Séuteucia.
Il U

La mujer de Gedeón recibió días atrás una 
carta de uno de sus adoradores y la contestó 
en estos términos:

<Cojo la pluma para manifestar á usted que 
es inútil que me escriba dlciéndome que me 
ama, pues por mi desgracia no sé leer ni es 
cribir.»

En el campo.
Desde el interior de la casa una señora pre­

gunta al mayor de sus hijos, que están jugan­
do en el jardín:

—Ernesto, ¿tienes cuidado con tu herma- 
nito?

—Sí, mamá.
—¿Dónde está?
—No lo sé.

SBNADO
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Se abre la sesión á las tres y medía bajo 
la presidencia del general Martínez Cam­
pos.

El Sr. Obispo de Lérida ha pedido al Go 
bierno se dediquen cantidades aunque sean 
pequeñas al clero con objeto de que poco á 
poco vaya mejorándose.

Pide tamb. én al Gobierno vea el medio 
d^! eviUr que ciertos periódicos de Bare alo-

Disposiciones de Guerra
Licencias

Concediendo dos meses de licencia al gene­
ral D. Blas Sánchez Abellán.

Remonta de Infantería
Disponiendo que en lo sucesivo riga el re­

glamento de Remonta de esta fecha para los 
cuerpos del arma de Infantería.

Pensicnes
Se han concedido á las familias de los falle­

cidos siguientes:
Primer Teniente, D. Pedro Ramírez Vilialón.

Las noticias recibidas últimamente de Bar­
celona acusan tranquilidad completa.

El 8r. Silvela ha dado cuenta ayer á S M. 
la rema ue uu uucw ucopacno uei general 
Jaramillo ampliando las noticias de ayer 
referente al rescate de algunos prisioneros, 
siendo los libertados treinta militares y diez 
y siete civiles además de la guarnición de 
Baler. •

Ayer mañana han conferenciado en la 
Presidencia los Sres. Silvela y Villaverde 
sobre los presupuestos; el ministro de Ha 
cienda se muestra intransigente en la re 
ducción de los ingresos y sostiene la nece 
lidad de rebajar los gastos de guerra, en 
contra de la resolución del Sr. Polavieja de 
sostenerlos.

El Sr. Silvela puesto en tan duro trance 
tiende á armonizar estas dos tendencias pa 
ra evitar una crisis

No obstante, se dice que el Sr. Villaverde 
se propone plantearla terminada la discu 
sión del mensaje.

Soldados, Salustiano Allende Cortines y 
Francisco Ballabriga Oliván.

Cabo, Mateo Cortázar Yarza.
Soldados: Manuel Pérez Candela, José Chito 

Ponce, Florencio Gutiérrez Espinosa, Telesfo- 
ro Galván Escudero, Antonio Coll Marzal, Ro­
sendo Mitjans Vadell, Ramón Piñel Tixeira, 
Inocencio Rodero Núñez, Juan Santos Serrano 
Mnuuei OAuulivzí TttixiajfO y Juaó TorrosPAlerux.

Soldados, Maximino Goñi Aldaz, Juan Arlá 
Cortada.

Cabos, Juan Cortés Apeçeçhea, Alonso Barea 
Paredes.

Causa importante

¥

Coireo de espexUculiU
'iMaPuvillas

SI favorito del ‘ínandarin.—GrT&rí éxito obtu­
vo anoche en este favorecido teatro el arreglo 
de una obra de Scribe, por Javier Santero, mú­
sica de Offembach.

SI favorito del mandarin, agradó extraordi­
nariamente al numeroso público que llenaba 
por completo el teatro.

Los números musicales se repitieron todos.
Los actores estuvieron todos muy acertados 

en sus respectivos papeles.
Coral Díaz que unido á su belleza tiene una 

bonita voz, recibió muchos y merecidos aplau­
sos.

El público pidió con insistencia que los au­
tores se presentaran; pero no vieron realizados 
sus deseos, porque había que ir á buscar muy 
lejos á Offembach y el Sr. Santero no se en­
contraba en el teatro.

—Laempresa de este teatro ha contratado al 
distinaruido actor cómico D. Antonio González 
(Chavito) que debutará muy en breve.

los presupuestos de Villapierde es el título 
de una revista que se estrenará en este teatro 

I el martes próximo.

aa ü-üLnúóu lu campaña emprendida en 
contra de las órdenes religiosas y cuya 
campaña por las frases duras empleadas y 
los argumentos falsos que aquella prensa 
expone, resulta injusta por demás.

Bl general Weyler, dice por qué se ha 
nombrado un presidente de la Junta de 
la cría caballar más moderno que alguno de 
los vocales de dicha Junta.

El general Ochando pide al ministro de 
Guerra envie á la Cámara varios datos re 
ferentes á la organización militar, coste de 
éstos, traslados de Cuerpos y su criterio 
acerca de la referida organización militar.

El Sr. Polavieja contesta accediendo á los 
deseos del general Ochando.

El conde de las Almenas pide à la Mesa 
que se lea el art. 118 del Reglamento que 
exije mayor número de senadores para ce-

No sabe por qué el Sr. Durán y Bas le diri­
gió todo su discurso. Por eso^ dice, pedí la 
palabra.

Habla de los distintos programas del Go­
bierno que nos rige bajo la razón social Sil 
vela-Polavieja.

Afirma que el Sr. Durán y Bas ha sido siem* 
pre un regionalista encubierto, y estas ideas, 
añade, van contra las instituciones del país.

El Sr. Silvela trató en la tarde de ayer de 
dulcificar las declaraciones del ministro de 
Gracia y Justicia.

Pedía el Sr. Durán y Bas una reforma elec­
toral dando representación por clases y el pre • 
siueute del Consejo decía que esa reforma se 
debía hacer oon el concurso de todas las mino­
rías.

Este Gobierno, continúa, quiere gobernar 
con los principios del carlismo sin D. Carlos, 
creyendo que de este modo se atrae la bene­
volencia del partido de ese príncipe.

El Sr. Durán y Bas al defender la indepen­
dencia y la autonomía de la vida corporativa, 
ha proclamado la amortización la mano muer­
ta resucitando así cuestiones gravísimas que 
ya habían desaparecido de nuestra política.

Considera una imprudencia haber evocado 
sin necesidad los consejos del vaticano.

Ya estáis viendo, dice, las consecuencias. 
Esas corrientes han provocado la reacción li-

lebrar sesión que en aquel momento se ha 
lia en la Cámara y como con los que hay, 
no es posible tomar acuerdo ninguno, se 
evanta la sesión.

Eran las cinco.
CONGRESO

Si 
te 
lo 
bl 
P( 
n

Contrabando de aelloe do Te­
légrafos

En el salón de actos del Palacio de los 
Juzgados, se verificó el viernes la vista 
de este voluminoso proceso al cual dió ori­
gen los siguientes hechos:

Sospechando el señor marqués de Lema, 
director de comunicaciones en 1897, que 
en el Cuerpo de Telégrafos se realizaban 
actos que daban por resultado sustituir en 
la tasa de los telegramas, sellos inutilizados 
por timbres útiles, tomó las oportunas me-

Apolo
Se ha prorrogado por unos días el contrato 

que con las voladoras tenía esta empresa.
Se ha decidido á ello en vista del creciente 

éxito que cada noche obtiene este espectáculo.
Eldorado

Ya han empezado los ensayos de la zarzuela 
titulada SI pereprino que se estrenó en Sevilla 
la temporada pasada.

La letra es de los hermanos Quintero y la 
música del Sr. Gómez Zarzuela.
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Son las tres y medía, ocupa la presidencia el 

Sr. García Alix y abre la sesión.
Las tribunas bastante animadas, en el salón 

muchos diputados y en el banco del Gobierno 
el ministro de la Gobernación.

El Sr. Fernández Blanco hace un ruego.

— 42 — 
día voz, me dijo que sería más conveniente que nos ale­

jásemos de allí cuanto antes.
—¿No veis, añadió, aquel terrible mostruo que duerme 

tendido en la pendiente de la colina?
Dirigí la vista hacia donde me indicab i, y en ofecto 

un animal terrible, un león de un grandor enorme echado 
sobre la vertiente de un monteclllo, en una pequeña hon­

donada.
—Xurí, le dije entonces, salta en tierra y mátalo.
Xurí me miró asustado y contestó:
—¡Yo matarlo! ¡Si me va á tragar de un solo bocado!
Entonces, haciéndole seña de que se estuviese qu eto, 

cogí la escopeta más grande, cuya calibre era casi como 
el de un mosquete, y después de haberla cargado con 
mucha pólvora y dos pedazos de plomo la dejé para tomar 
otra, que cargué con dos balas, y finalmente la tercera, 
porque teníamoss tres escopetas, en la cual eché cinco 
balas pequeñas. En seguida, volviendo á coger la prime­
ra que había cargado, apunté al animal, tratando de dar-' 
le en la cabeza, pero como estaba echado de manera que 
uua de sus patas le cubría el hocico, las balas fueron á 
parar al lado de la rodilla, y le rompieron el hueso de la 

pierna.
Al momento se levantó; pero sintiéndose la pierna rej 

ta, cayó, y se levantó de nuevo rugiendo de una manera 

espantosa.
Va >9C9 sorprendido dé na haberle dado en la cabeza^

Hojas sueltas
Decía Gedeón:

El Sr. García Prieto anoya una proposición 
de ley de interés local y el Sr. Blasco Ibáñez 
presenta varios documentos relacionados con 
los presupuestos.

El Sr. García Guerra, con motivo de un pro­
ceso seguido en Canarias á un periodista por 
la autoridad militar, pide que entienda en 
este asunto la jurisdicción ordinaria.

El presidente del Consejo dice que no puede 
determinar si este caso corresponde á la ju­
risdicción militar ó á la ordinaria porque no 
conoce los antecedentes, pero que tanto el mi­
nistro de Gracia y Justicia, como el de la Gue­
rra, darán solución á este asunto.

Varios señores diputados apoyan proposicio­
nes de carácter local.

beral.
El orador está de acuerdo con el Sr. Durán 

y Bás en que los antiguos partidos han des­
aparecido. De los partidos históricos solo que­
da el que preside el Sr. Sagasta.

Añade que el partido que hoy manda ha ve­
nido á cambiar el dogma. ¿Qué le parece al 
Sr. Navarro Reverter? (Risas).

Se extraña que el Sr. Silvela se presente 
tan descentralizador cuando siendo ministro 
de la Gobernación fué el centralizador más de­
cidido.

Ahi están—añade —sus realos órdenes y rea­
les decretos limitando las facultades de los 
Ayuntamientos y Dlputs*clones provinciales.

Se dirige luego al Sr. Durán y le pregunta: 
¿qué piensa S. S. de la Diputación única?

El ministro contesta que será consecuente 
con sus opiniones.

Entonces dice el Sr. Romero Robledo: Pues 
ahí no se puede estar así, señor Durán y Bas. 
Si las opiniones de su señoría son esas, es ne­
cesario defenderlas y tratar de llevarlas á la 
práctica.

¿Qué diría el Sr. ministro de Gracia y Justi­
cia si viera eso en otro?

Se defiende luego el Sr. Romero Robledo de 
la acusación que le dirigió á él y al señor Ca­
nalejas suponiéndolos defensores de la banca­
rrota.

Habla del Sr. Paraíso, quien ha declarada 
que la regeneración de la patria era imposible 
en la Monarquía, relacionando con esto ciertas

— Ü9
águaj que haría todos los esfuerzos posibles para encon­
trarla, yen caso de que la hubiesej la traería al pauto. 
ííS pregunté por qué deseaba Ir; sino era mejor que yo 
mismo fuese, y que él se quedase á bordo. Me contestó 
de un modo tan afectuoso, que desde aquel momento le 
amé entrañablemente.

Es... que... dijo, ei hombres salvajes venir, ellos co­
merme y vos salvaros.

—Bien, Xurí, le respondí; entonces iremos los dos: si 
los salvajes vienen los mataremos, y ni uno ni otro les 
serviremos de pasto. Le di un pedazo de galleta, y le hice 
beber un pequeño vaso de licor. Dirigí en seguida el be ■ 
te á la parte de la costa que nos pareció mas conveniente 
y saltamos á tierra, no llevando más que nuestras armas 
y dos toneles.

No me determinaba á separarme de la chalupa de mié - 
do que los salvajes bajasen por el rio con sus canoas.

Mientras, el niño descubrió un terreno más bajo, si­
tuado á la distancia de una milla tierra adentro, y se en­
caminó á él. Poco tiempo despues le vi venir corriendo á 
todo escape. En el acto me vino á la imaginación la idea 
de si le perseguiría algún salvaje ó alguna bestia feroz, 
por lo que me lancé al instante á socorrerle. Guando es­
tove más cerca de él percibí que traía alguna cosa sobre 
sos espaldas; era un amimal que había cazado muy pa­
recido á la liebre, pero con la diferencia que era de otro 
color, y sus piernas más largas. Aquella caza nos causó

— as­
en un león, y efectivamente podía ser muy bien. El po­
bre muchacho me suplicaba que levásemos el ancla, y 
que huyésemos á fuerza de remos; pero le respondí que 
no era necesario, que bastaría brgar el cable y poner 
una señal, con la certidumbre que el animal no podría 
seguir mucho. No bien había acabado de pronunciar es 
tas palabras, cuando distinguí á la bestia á dos varas de 
la cha'upa. Asustado al principio, tuve luego la presen 
eia de ánimo suficiente para coger la escopeta del cama 
rote y descargarla sobre el monstruo que retrocedió, y 
se apresuró á ganar la playa nadando.

Es imposible dar una idea de los gritos y aullidos 
espantosos que escuchamos, tanto en la orilla del mar 
como tierra adentro, al ruido y explosión del tiro. Según 
todas las apariencias, era la primera vez que resonaba 
en los oídos de aquellos animales. Por lo tanto, vi que 
sería una locura arriesgarse á desembarcar en aquel 
sitio, á lo menos durante la noche, á pesar de que me 
parecía que tampoco había ninguna seguridad en verifl 
cario de día, porque caer en las manos de los salvajes ó 
entre las garras de loa leones y tigres, era una alterna 
tna cruel y á mi corto entender igual.

De todas maneras nos velamos precisados á des 
embarcar en cualquier parte para hacer aguada, pues no 
teníamos una sola pinta de agua. ¿Pero qué tiempo, y 
qué lugar escoger para eso? Ahí estaba la dificultad.

Xurí me dijo, que si quería Iría i tierra en busca de
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palabras imprudentes del jefe del Gobiemo-
Y vamos ahora á la parte emociou ’i -dn in 

tarde.
El Sr. Silvela terminó su discurso de ayer 

ccn palabras que constituyen una grosería
alevosa. z * 4 iUsó esa grosería cuando ya iba á terminar la 
sesión y cuando la campanilla presidencial 
autorizaba á su señoría.

Yo voy á demostrar que el país no sólo me 
oye, sino que también me escucha. Y para de-

vayan creyenáo sa u cris-s nasta lo» minis- 
ísiiaibá íjjás optimistas,; hecha de que el aé- 
ñor Viiiuverde se preseutara tmnprano en la 
Presidencia y permaneciera allí más de una 
hora conferenciando con el Sr. Silvela.

Se supone que en esta entrevista el ministro 
de Hacienda insistió en que considera indis - 
pensable sacar adelante todos sus proyectos 
con ligeras modificaciones, y que al mismo 
tiempo juzga preciso introduc'r serlas econo­
mías en los gastos para dar así una satisfac-

mostrarlo, tengo el gusto de enseñar las car- ción á los deseos del país.
tas telegramas y juicios periodísticos produ- ' El Sr. Villaverde apuntaría que las econo- 
cidos desde mi discurso del sábado. ; mías mayores donde pueden hacerse en pri-

■ ■ ■■ mer término, en los presupuestos de Guerra y
I Marina.

De dar crédito á lo que se afirma, el ministro
.. de Hacienda desea plantear esta cuestión ám-

(Desenvuelve de un periódico y saca un vo­
luminoso paquete y llama á un portero que se 
lo lleve, pues el Sr. Romero lo deja al examen 
de todos los diputados ministeriales que lo 
deseen.)

El presidente del Consejo no sólo ha faltado 
á la más vulgar noción de cortesía y de co­
rrección, sino que además ha faltado á la con­
fianza de la Corona.

Qué podrá pensarse de los informes que dé

i pliamente en el primer Consej o, hallándose re 
j suelto á dejar la cartera si su criterio

valece.
El Sr. Silvela, según se dice, trató

no pre­

de cal­
I mar al señor Villaverde y de ganar algunos 
j días por ver sí armoniza' sus exigencias con

an señoría á la Reina. Debe suponerse que se ! las del ministro de la Guerra.
dedica en las gradas del Trono á ofender y í 
desacreditar á los diputados de la uación, ? 
apelando á toda clase de calumnias y de inju- 1 
rías. I

Esta no es manera de responder á la con- | 
fianza de la Corona, estableciendo abismos con | 
los diputados de la nación. 2

Su señoría ha arrojado toda su bilis sobre i 
este diputado que habla y que se ha limitado 2 
á decir verdades, no sé si impulsado tanto por i 
haberse visto obligado á declarar que el gene- | 
ral Polavieja no es conservador ni su súbdito, 
6 irritado por los discursos elocuentísimos y 
de razonada impugnación del Sr. Canalejas y 
otros oradores.

Su señoría aparece aquí con arrogancias, 
provocaciones y desplantes que traerán á la 
patria--yo lo aseguro—aunque el presidente 
del Consejo tome á risa la profecía, días muy 
tristes, muy críticos y muy desventurados, no 
abandonando ese desdichado camino.

Para terminar he de hacer una declaración.
81 el Sr. Silvela quiere, no tengo inconvenien­
te en entrar en un debate en que se descubran 
los más hondos rincones de nuestra vida pú­
blica y de la privada también. Entonces el 
Parlamento, el país, todos sabrán á qué ate­
nerse.

Minutos después de las seis se levanta el se-

desastre eeonómico > social que sobrevendría 
si en su debido tiemp-» ao se abJeseu ias fá­
bricas y »iü recolectar eí fruto de la remóla»

i cha.
5 De este modo—dicen—el Gobierno podrá co- 
( nocer, por su propia experiencia, lo que cuesta 
1 la fabricación y llegará al convencimiento de 
¡ que el tributo que exige á las fábricas es tan 

excesivo, que parece mentira se discuta si* 
' quiera la imposibilidad de su exacción.
V La oomisión de presupuestos
I Estuvo reunida ayer tarde con asistencia de) 
■ Sr. Villaverde.
I Previo otro informe del marqués de Villase- 
I gura, se ultimó el dictamen sobre el proyecto 
j de puertos francos de Canarias, accediendo á 
í que las frutas y hortalizas procedétes de aque- 
Î lias islas solo pagan el impuesto del cabotaje 

á su admisión en la Península.

Por de pronto se cree que no ocurrirá nada 
hasta que termine el debate sobre el Mensaje^ 
pero una vez éste concluido, el Sr. Villaverde 
no consentirá en nuevos aplazamientos y plan­
teará la crisis.

1
En el Congreso hubo animación extraordi­

naria.
Los ministeriales más optimistas no niegan 

que existen dificultades dentro del gobierno; 
pero afirman que el Sr. Silvela logrará ven­
cerlas, y que á lo sumo la crisis no vendrá has­
ta después de cerradas las Cortes.

La generalidad, sin embargo, cree que cuan­
do termine el dtbate sobre el Mensaje habrá 
de plantearse el problema de ias economías, y 
si ciertos ministros insisten en sus resistencias, 
la crisis será inevitable.

El ministro de Hacienda, negó que su con­
ferencia de por la mañana tuviera la importan 
cia que se le atribuye.

ñor Silvela, y dice:
—Yo concluí mi discurso de ayer con una | 

frase que el Sr. Romero Robledo no ha inter­
pretado bien, dándole un sentido muy dífe « 
rente del que tenía.

Afirma que no tuvo intención de agraviarle, 
ni siquiera herirle en su amor propio.

El Sr. Romero Robledo se ausenta del salón 
dé sesiones.

Prosigue el Sr. Silvela insistiendo en que no 
ha querido insultar ni agraziar al Sr. Romero 
Robledo.

Manifiesta que tampoco se han interpretado 
exactamente las palabras del ministro de Gra­
cia y Justicia relativas á la conveniencia de 
reformar los reg.amentos de las Cámaras

También se consignó el abanderamiento de 
barcos en Canarias para el servicio entre las 
islas que componen el Archipiélago, y se su­
primió el último artículo del proyecto del mi“ 
nistro.

Se empezó luego á tratar del proyecto rela­
tivo á las minas, indicando el ministro algunas 
reformas; pero que no llegaron á ultimarse ni 
á tomar acuerdo concreto, por entender algu­
nos que se favorecía demasiado á Bilbao en 
contra de los mineros de otras provincias.

El lunes se ultimará este proyecto, que se
i llevó el Sr. Villaverde para volverlo á estudiar, 
I y presentará á la comisión una tarifa detallada 
- que armonice los intereses de los mineros de 1

El otro,'Salvador Benítez Marti, vive do la 
caridad en la corte, durmiendo en los paseos 
públicos.

Como el padre, Lolo Benítez, fueron ambos 
guerrilleros, defensores de España’en Cuba; 
ambos cayeron heridos en Peralejo, y debién­
doseles tanto como se les debe, se desatiende 
eú el ministerio de la Guerra la solicitud de 
Balvador Benítez, siendo tal vez excesivamen­
te exigentes de documentos y condiciones con 
el que no lo fué de su sangre en defensa de Es­
paña.

Los generales Martínez Campos, Polavieja, 
Blanco y Weyler, saben cuánto debe España á j 
Lolo Benítez, y que sus hijos, ya que no por ' 
la propia sangre derramada, por la del padre 
y por la constancia de tan leal y valiente fa­
milia en defender la bandera española, mere­
cen siquiera una ocupación con la que se ga­
nen de comer; pero Salvador Benítez ni la en­
cuentra, ni es atendido en el ministerio de la 
Guerra, donde todas las puertas debían abrír­
sele.

Su única esperanza está ahora en su majes­
tad la reina, á quien tiene pedida una audien , 

I Qig capital, y al efecto un individuo entregó la re-
Salvador Beoítaz, quo so dedicaba eu Cuba Î ««X»» «««<»»<» X»

I á las explotaciones agrícolas, es hombre de | desaparecido. j x ,
campe y por consiguiente no ea diflell proper- En el asunto intervino el delegado de dletrl 
clonarle una colocación. S t» “el Hospital, quien redactó el atestado para

í I remitirlo al juzgado de instrucción en unión
i de dos detenidos, uno de ellos llamado D. V. O.

• diversas regiones. |
El material de ferroearriles |
El Sr. Silvela contestó al telegrama del pre- |

sidente de la Liga Vizcaína de productores, í
' que recomendó suprimir la franquicia arance- í 

laria para el material férreo de la línea de j
i Santiago á Castiñán, en los términos siguien- j 
s tes: ' , I
'1

, zola:
«Presidente Consejo ministros á Pabio Al- |

Son muchas, según noticias, las instancias 
solicitando el retiro que se reciben en el mi- 
nisterío de la Guerra ante el temor de que lle­
gue á ser ley el proyecto del ministro de Ha­
cienda acerca de las clases pasivas.

A juicio de muchos jefes y oficiales, los que 
se hallen hoy en condiciones de retirarse con 
el máximo de sus sueldos y no soliciten su re - 
tiro, revelarán el más acendrado patriotismo, 
pues entienden que al permanecer sirviendo 
en activo se resignan á sufrir el considerable 
perjuicio que con la nueva ley ha de irrogár. 
seles en sus haberes pasivos en beneficio del

I Tesoro.

Dice un colega:
<En los centros oficiales se guarda grandí­

sima reserva sobre el descubrimiento de un 
por valor de 85.00 pesetas.

Hay órdenes terminantes para que del suceso 
no tenga conocimiento la prensa.

Se dice qne se formó una sociedad compues­
ta de personas conocidas, para la, explotación 
de un invento.

Se añade que todos los socios carecían de

Ambos fueron atados codo con codo.
Nada más sabemos. Sólo parece que se ha or 

denado la prisión de otras personas complica
Dicen dé Zaragoza: | das en la estafa.
«Esta mañana, el maestro y Cabo de trom- I En el Gobierno civil debe obrar la comuni 

petas del séptimo de artillería han hallado en I cación del delegado dando cuenta del hecho, 
la calle de la Soberanía Nacional una maleta, I pero la comunicación no parece para los pe 
caída sin duda de algún coche de los que ha- I
cen servicio de estaciones.

Recogida por ambos, la han llevado al cuar­
to de banderas del regimiento, de donde ha 
sido recogida para enviarla á Burgos, donde 
se dirigía su dueño.

riodistas.t

SoUi
£f iliMíHDOiS PIÍBUCOSConforme el gobierno con los deseos de esa i

Liga de productores, aconsejará á la mayoría > _ _____ ___ ___
que vote en el sentido expresado en su telefo- j torio acto de honradez».

' nema.» í

?

Anoche se acentuaron las noticias de crisis ' 
que vienen circulando. |

El general Polavieja dijo que no sabía nada 
de este asunto. i

Anoche oímos á persona muy caracterizada 
decir que merced á los esfuerzos de los señores 
Silvela y Dato, se había conseguido obtener 
un ligero respiro.

Decíase anoche que si en el Consejo próximo 
los ministros abordasen la cuestión de exigir 
mayores economías en el presuesto de Guerra, 
el general Polavieja estaba dispuesto á no ce 
der porque le era imposible llevarlas á cabo.

De la misma opinión respecto de Marina es 
el general Gómez Imaz,

Y lo mismo que aquéllos sostuvo anoche el 
Sr. Dato respecto de Gobernación ante la co­
misión de presupuestos.

I El Sr. Alzóla se apresuró á expresar la gra­
titud de los productores.

El Banco de España y el Qo< 
blerno

I Ayer se celebró consejo extraordinario en 
i dicho establecimiento de crédito y quedaron 

acordados diversos puntos de vista pata poder 
llegar á un acuerdo con el ministro de Hacien- 

! da en lo que se refiere á las deudas del Estado 
i y á los préstamos hechos al Tesoro.

Rectifica entre otros extremos del discurso i 
del Sr. Romero Robledo el referente á la lista I 
civil.

—Estamos faltando—dice -al precepto cons* 
títucional, que nos impide discutir aquí la do­
tación de la familia real.

Digo ahora para siempre que me opomdré á 
toda merma en la lista civil.

Habla el Sr. Marura para alusiones.
PronuDcia un discurso razonado y técnico, 

exponiendo lanecesidad de hacer una completa 
revolución para llegar á la reforma de los ser­
vicios públicos.

No sabe sí esa revolución será dentro ó fue­
ra del Parlamento.

Parece que como ha planteado la cuestión el 
Gobierno, se hará dentro del Parlamento.

El y sus amigos están resueltos á una abso­
luta resistencia contra estos presupuestos.

Recuerda que siempre ha sostenido la ur­
gencia de reorganizar los actos públicos, con 
tiempo para meditar la obra y hacer un plan 
completo, y ninguna oportunidad mejor que 
ésta, en que hay un movimiento grande en lo 
opinión pública y en el Parlamento.

En Fomento nada tendría dé extraño que el 
marqués de Pidal sostenga en ese asunto cri­
terio tan cerrado como el que mantuvo en lo 
que respecta á su plan de enseñanza.

En la conferencia que ayer á última hora 
celebraron los Sres. Silvela, Villaverde y Dato, 
algo debieron hablar de todos estos asuntos.

El Sr. Silvela negó terminantemente que 
hubiera la menor idea de crisis.

LOS íRESUPÜESTOS
Los propietarios y labradores de remolacha . 

de la vega de Granada fueron recibidos ayer 
en audiencia por la Reina Regente.

El presidente de la Comisión, Sr. Montero, ; 
expuso á la Reina ias quejas y los deseos de 
los labradores, describiéndole el confilcto que 
han creado los proyectos del Sr. Villaverde.

La Reina escuchó con interés ias manifesta­
ciones del Sr. Montoro, causándole honda im­
presión el estado de angustia y desasosiego en 
que se encuentran las veinte mil familias de 
labradores que viven al amparo de aquel cul­
tivo y tienen su suerte ligada al porvenir de 
la industria azucarera.

I Dijo la reina que le interesaba vivamente

Llámanse Daniel Zapater y Antolín de Vega I 
los dos artilleros que han realizado tan meri- I 

onfA Ha hAríFAda^e s

I En lo sucesivo las horas de oficina en la Jun- 
te Central de Clases pasivas serán de siete de 

t la mañana á doce y media de la tarde.

Una comisión del Consejo presidida por el ? 
gobernador, visitó seguidamente al ministro . 
de Hacienda y quedó convenida en principio ■ 
la solución. ii

Reunión de ministros
Al tiempo que salían ayer del Congreso los 

Sres. Silvela y Dato, encontraron al Sr. Villa 
verde, que llegaba en aquel momento, y los 
tres se dirigieron al despacho de ministros, 
donde permanecieron largo rato.

El Sr. Villaverde dió cuenta de la entrevista ? 
celebrada con la comisión del Banco de Espa | 
ña, y es probable que hablaran de algunos j 
otros asuntos. j

í Los consumos I
j Los diputados pov Barcelona pidieron al mí I 

nistro de Hacienda que no prospere el artículo ’ 
• segundo del proyecto de impuesto de consu | 
1 mos. 5

Procedente de Lérida han llegago áZarago­
za un buen número de soldados desertores que 
por no servir en filas durante la guerra de 
Cuba y Filipinas desertaron á Francia y se 
hanácogidoal indulto concedido en Enero 
último, con motivo del santo del Rey.

/'«rroZS.—El guardia municipal, retirado, ' 
Emilio Piñón, tenía encargo de vigilar á la de* 
mente Josefa San Germán, que se hallaba en 
observación para ser remitida á un manicomio
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La enagenada, aprovechando un momento 
de descuido, se apoderó de un revólver y dis- |
paró sobre su guardián cuatro tiros, uno de 
los cuales, penetrándole en la cabeza, le ha 
dejado expirante.

La autora del crimen ha sido conducida á la 
cárcel, costando no pocos esfuerzos su captu­
ra, por seguir defendiéndose con el revólver.

El presupuesto de Gobernación
El Sr. Dato asistió anoche á la reunión de 

; la Comisión de presupuestos, acompañado del 
I subsecretario de dicho departamento, señor 

marqués de Lema.

í cuanto le decían los labradores, porque ella 
I pasó su juventud en Moravia, donde el culti- 

Entíende que con la descentralización se fa- ; yo de la remolacha, que entonces se planteó y 
cilitará la obra de las economías, establecien- * luchó con grandes dificultades, constituye

El ministro díó explicaciones acerca de la 
imposibilidad de aceptar por el momento las 
economías propuestas por el Sr. González Be­
sada, á excepción de dos de ellas, la de reduc­
ción de alquileres y la supresión de gratifica­
ciones á funcionarios en el lugar de su resi­
dencia. Estas dos proposiciones tendrán carác­
ter preceptivo en el articulado de la ley de 
presupuestos.

El Sr. Dato explicó la necesidad que ha teñí 
do de aumentar en algunas capitales de pro-

do sobre nuevas bases la vida local.
Trata de los servicios de Guerra y Marina, y peridad y de riqueza.

( hoy una de las más fecundas fuentes de pros-

anuncia que tratará el fondo de estos asuntos ■ 
cuando se discutan.

Es menester saber para qué han de servir y 
á qué se han de destinar para poder organizar 
las con esta base.

Es menester también considerar á España 
coino si naciera hoy, quedándose y pagando 
sólo lo que ha de servir, pero llevando todo lo 
demás á la excedencia como obl gacioues de 
la Deuda y con el título que á esos organis­
mos sutiles corresponde, figurando en la li­
quidación de los desastres pasados.

No se opondrán él y sus amigos á los tribu­
tos en cuanto no maten la riqueza, y no fo­
mentarán movimientos de resistencia que no 
estén justificados.

Entiende la regente que en el mismo caso 
se encuentra la industria azucarera española, 
y cree que el Gobierno lo tendrá presente.
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Cartagena, 8.—Ha llegado esta mañana el va 
pQT CQTTeo Satrústegui.

Traía á bordo 400 soldados de infantería de 
marina procedentes de Filipinas.

El brigadier de dicho Cuerpo, Sr. Pastor, y 
una comisión de oficiales esperaban á los repa 
triados y dirigieron todas las Operaciones del 
desembarco.
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El Sr. Palacio sigue en su casa cuidado por i 
su familia y algunos amigos particulares y 
continúa bastante bien.

El día de ayer lo pasó con tranquilidad, 
siéndole administrados algunos caldos con je­
rez.

La herida producida por la cornada no pre­
senta mal aspecto, y los dolores del costado 
que sentía el herido en los primeros momentos 
son menos fuertes.

i vincia la fuerza de seguridad para evitar que | 
los gobernadores se vean precisados á resignar , 

( el mando en el momento que ocurre cualquier - 
1 trastorno de orden público. I
i Añadió que las economías en Gobernación | 
. habrán de producirse con la reforma de la ley ’

De todas maneras, ofreció hablar con el mi- | 
nistro de Hacienda del asunto, intercediendo I 
por los labradores, y dijo á éstos que creía que |
regresarán á Granada menos disgustados que 1 
han venido, y podrán llevar noticias agrada- 1
bivs que calmen la actitud de los puebxos de la 

‘ vega.
Los labradores salieron de la cámara real ।

Obligación®» d®l Tesoro (w-
íi® A) •.«..««, ■. * . -i o * ». ».

Idem id.(serie B).................... . 
Idem de Aduanas interés 5 O^O 

anual, núms. 1 si 1.600.000. 
ídem hasta lO.G-IO nts. noml». 
Billetes dé Cuba (iWS)....... 
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Idea» al 4OjO....o..,.*....... 
Acción»» Banco d® España. 
Gem? Arrsndt.® ds Tafeaos. - 

elect, de Chaasberi.»...

El Gobierno ha trasmitido órdenes pára que » 
se extreme la vigilancia en la frontera franco- | 
sa y en las costas del Cantábrico. I

Ciwig/Wn 8.—Se ha celebrado con gran so- t 
lemnidad el acto de descubrir la lápida, dando |

provincial y municipal, en la cual se propon- | 
drá la reducción de provincias y mayor des- I 
centralización de los servicios encomendados
á las Diputaciones y á ios Ayuntamientos. ;

el nombre de Castelar á la plaza de la Unión y 
á la calle de Salinas.

Al acto han asistido el Ayuntamiento en 
pleno, multitud de invitados, la banda de mú­
sica y enorme gentío.
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LOS CARTELES
FUNCIONES PARA EL DlA 9

BUEN RETIRO.—A las nueve.—Las campa' 
ñas de Carrión.

I Intermedios en el Jardín por la banda del 
¿ regimiento del Rey.

I Procedimientos dulces
Los agentes de consumos siguen haciendo

muy satisfechos por lo que la reina les ha di- | délas suyas, sin que ninguna autoridad les
1 cho, y muy esperanzados en la protección que, j haga comprender que su papel no es maltra- 
! ésta ha ofrecido prestarles. | tar á las personas.
i . •. Î El ordenanza del director de la Guardia cl-
J Los fabricantes y labradores visitaron tam- | yn g^elo ir á las inmediaciones del Hipódro- 

Explica lo que entiende por Opinión pública | bién también ayer al Sr. Canalejas, pidiéndole | mo con objeto de recoger forraje para el ca­
ballo.

Echó un rato de siesta, y mientras dormía 
le quitaron la hoz de que se servía tres depen­
dientes de la Arrendataria.

y termina diciendo:
s. En la obra común no debe haber colores ni 
partidos. Defenderemos lo bueno como minis­
teriales; pero atacaremos lo malo inflexible­
mente. Bien entendido, que este Gobierno no
tiene derecho á fracasar, y que si no se aprove- 1 
cha esta oportunidad, la única que hay para el I 
presupuesto, habrá fracasado todo y no ten­
dremos solución.

Terminado este discurso se levanta la sesión 
á las siete y cut-río.

su apoyo en la demanda que sostienen.
El Sr. Rodríguez Acosta expuso de una ma­

nera precisa y detallada la situación de la in­
dustria, aduciendo cifras y datos.

El Sr Canalejas, que conoce el asunto, se 
mostró perfectamente de acuerdo con la mani­
festaciones que se le hacían, ofreciendo á la 
comisión prestarle su con íurso si el proyecta­
do impuesto llega á ser discutido sin reforma 
en el Congreso.

Rumores de crisis
Ayer mañana se acentuaron los rumores de 

crisis que vienen circulando hace días.
^a contribuido de un modo poderoso á que

Ante el temor de que el Gobierno insista en 
exigir á la industria azucarera un tributo ex­
cesivo que ésta no pueda pagar sin arruinarse 
los fabricantes granadinos han adoptado el 
acuerdo de ofrecer al ministro de Hacienda 
sus iábricas para que la Administración realice 
por su cuenta la próxima campaña y evite el

La Guardia civil detuvo en las Ventas del | 
Espíritu Santo al vendedor de full Luis Martí- f 
nez Ramos, quinquillero ambulante, el cual | 
había trabajado con fruto en Alcalá de Hona- I 
res hace unos días. ।

En el momento de la detención se le ocupa- I 
ron dos sortijas falsas y 159 pesetas, produc- i 
to de unos pendientes falsos qde vendió á la I 
vecina de dicha población Vicenta López 
Díaz.

El asistente fué á reclamarles aquel útil, j 
y entonces aquellos valientes le dieron de i

En la calle de Carnicer, núm 3, atentó con­
tra su vida una mujer llamada Rosa Pérez to­
mando una disolución de fósforos en aguar­
diente.

—Ana Men Didcout intentó suicidarse be­
biendo una dosis de láudano y iodo.

El hecho ocurrió en la calle de la Aduana^

Entrada, una peseta.
A las cinco.—El salto del pasiego.
Entrada, 50 céntimos.
ZARZUELA —A las nueve.—Los dos pille- 

tes.
A las 41[2 —La misma.
APOLO.—A las 8 3[4 —El plato del día y <Le 

ballet volant» (Las voladoras),—La luz verde.
. —Los arrastraos.—El plato del día y «Le ballet 
: volant» (Las voladoras).
S A las cinco.—Pepa Gallardo.-El plato de 
j día.—«Le ballet volant» (Las voladoras).—Lo» 
I arrastraos.
! ELDORADO.—A las nueve.—Instantáneas. 
I —Labaraja francesa.—Las mujeres.—Instan- 
) táneas.

i

MARAVILLAS.—A las nueve.—El favorito 
del mandarín.—Concurso universal.—Al agua 
pates.—El favorito del mandarín.

A las 4 li2.—Paso á dos.—El estado de sitio

palos.

Î —Al agua patos.—Concurso universal.
I COLuN.—A las 5 t. y 9 n.—Dos magníficas

Fué auxiliado en la Casa de Socorro, po- tado.
niéndose el asunto en conocimiento del juz­
gado militar.

Los hijos de un héroe

i número 85.
I Las dos se encontraban anoche en grave es- I funciones; en ambas la apiaudidísima panto-

De los dos hijos de Lolo Benítez venidos á la 
Península en Marzo último, uno, Eloy, agre­
gado á un cuerpo en Zamora, cobra sus me­
dias pagas, con lo que vive.

i Castellón 8. —El periódico Si Clamor en su 
I número de hoy afirma .que cuarenta y cinco 
I frailes, procedentes de Valencia, se han refo.

giado en una alquería del término de Burria- 
ne, propiedad del señor barón de Andílla.

Parece que estos religiosos abandonaron sus 
conventos de Valencia á causa de los motines

I ocurridos en equella capital hace pocos días.

imima titulada, «Pierrot en Afrique ó la tomal 
de Argel», tomarán parte Miss Alheta y de-

I más principales artistas de la compañía.
I Entrada general, 50 céntimos
! PLAZA DE TOROS.—A las 5,—(Despedida 

de José de Lata «Chlcorro»).—Gran corrida 
extraordinaria.
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Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Dÿlomâticxb Conejo de Estado. 
Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Cm- 
cia y Justicia, Guerra, HacierfQa y Marina. Gobierno civil.

» Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan-I-j amiamn nri pAMCnPlñ 
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, | LL AnyAnlU ULL büSHtnjis ^ 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de | (Bailly Bailliebe) 
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. ?

Txns 08 A. Líós
VinííTñ Esencia de tinta en pasta para escri- 
I lyLA 1/1 bir y sellar.—Util por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra» 
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo.

CI BUilADin nci mMCDPin i Los Mapas de las 49 Provincias de Es^ña, que indican 
LL AnuAnlU UtL bUIntnulU | ¡og Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 

(BAipT.T.BATt'i'ïss®) I cíales, canales, altura de montañas, etc.

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju- ।
diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte | |-i BUiiB nin nri ’i
descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios | LL AnOftnlU ULL bUHILnwIy j; 
públicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- I ratttwkf'i ».
riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Baihy bail ib } 
f esiones por órden alfaWtico.

Ai 
bus( 
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socii 
cien 
rren

EL RNURRIO DEL COMERCIO 
(Bailly-Baillibrr)

Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 
la publicación.

Gabs, Puerto-Rieo, Filipinas, todsa, 
Americans» y Portugal, toda sen la mil 

.datos que para España.

Hispano- I Et KN'JftRIO DEL COfflERC^.0 I
iwna clase y abundancia de < ||

(BAILLY-BAILLIKKE) Ii

n BUHA Din nci nnMtDPin ^cclonde anuncios en papel blanco ycolor, con dos índices , 
lL AnUAnlU Utu uUnlCnulU poMrden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de

* profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera. j

Indice (papd veile) de 1m profesiones, industria y comercio ¿ JUU JRjO 0[L COMERCIO i
"* (baiut-b.»»».) .

glés, aleman ,y portugués.__________ y ,

EL MURRIO DEL COMERCIO
(BAlLLY-BAIX.LI«My___

ADMINISTRACION:

ARCO U^mABARIA ♦ GUHH JlÍíU ADMINISTRADOR:

SON ANTONIO GINEB
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__ _  _ SEGCIOB SECRETARIAL | dónde esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y I ®Tí«ÍÍ!íLíc¿óndr?a^355ídá
cinco aBos de constantes trabajos en defensa del secretariado: han | sencillez para llenar los impresos. . I S^’alÎRATdiSXÎ^fteaœenta d« 31 Ago^

íWojrenilados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando ! Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. | 1“ “tei«w el Apéndifie».pu.
el CoaaEO DBMADaia órgano central indispensable para la propaganda 1 Se entiende dlrsotamente con el comprador, dejando en beneflolo de | wtaSSa eñmo mío da Aaosto de 1892 v otro en Septiembre de l«82,.%t». 
de la unión secretarial. *’ • | éste elj descuento que en otras épocas hacia á los mediadores. Í cÍXiboolon terrltorl.I, «aríííL, » amiiUram¡en<o«, con

Correspondiendo & ten honrosas distinciones y perseverante en la I _ r t z-,,-, » I ce de Septiembre da 1893 y ley dePreaupueato de 5 de Agosto dé los pro h>
misión que tí nacer se impuso de sor auxiliar, iamái director de I CATALOGOS GRATIS I mes y ano, A lormuisrli

secretarial la los precios de nuestro catalogo son los corrientes de las empresas | g.*íMi2ftí?TírAÍ^^«UBjuslistoasasplrac onœ,enh^âteSe<^ô2 Æ^entaS£- I ’í* *2? economía surten de modelación impr^aA los Munici- | í^-VLvtnil.ívlMentl (Ultima adición). Con un Apend).s. i. Marx.

íRg del Cuerno mediante Aonva^^ eniusi^’ | píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á.la clase secre- ■ - *
constituyéndose un Censeio de Armado por todos, | aria, esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del »O porta^sSSí * redacción que es garantía del éxito en | ,oó en cuantos pedidos, grandes ó pequefios, le hagan, y del •*
.a campana emprenoioa. . porlOOá los Secretarios suscriptores al CORRSO DE MADRID.

SSeeiMI POLITICA T BE BOTICIAS I Para mayor facilidad estaemi
Anarte de la senciAn <^nrofQ^oi ai rT "•*»**vA*ko | abierta por trimestres á los que se hallen al Corriente en el pago de los

indamente su misión de “ Mxdrid llena cum- | impresos servidos en el anterior, y á ios suscriptores que tengan
tS Srá como noficioi, conteniendo | satisfecho el trimestre correspondiente,
bolltiea absolutamente indenendíeMp^S clase. Su información | No estando dentp de estas condiciones, los peticionarios deberán
ï^ea Êontienen cuanto de intoréfi^SÍwÍ secciones gene- | acompañar él importe á ¿ada pedido, descontándose siempre la

y ? oxeUióa del 20 Ô 25 por 100.
Publié además novelas interesantes y recreativas, siempre I 

lectura amena, ataun- |
dante y variada, suficiente á satisfacer todos los mistos, á i» VAÏ ansN I

A 
I

de 1893,1. « *1’
Goiíai dal uso d® SBraasis. OABSB T p®s®*B, U,7o. _
H^sanusBl de de Ta«ro ci am aciones acónc^ico-admi

nistrativas del ministerio de Hacienda y
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 1 ^ratodaslas oficinas cjntr^es, provinciales y oc .P 
fthioHta nnr tPimAfitrAa á ln« AiiA «A hflllATi «1 AnwiantA An a1 naurn Ha Ins ^Ke^Tment« dcí^SEM»r<O <® eeosamo* <Í« 29 dC

I de 18^, con notas importantes. (Edición dé Julio tk i
I íMaBAual de emiarraeionee. (Edición de Mayo de 11^). 0,75^1 
i Ley del Jsi&elo por Joredoe.» extensameute anotada. (Ediciones d* 
I Mayo y Julio de 188^. Su precio; 1. - . j • ,
I ^uia de la pree4a®i0BA pereeaal purd )brœ pùblteue j/ tnunietpalee 
i —(Edición de id. id'.); 1,50. / . ,
I oUontratoe administrativos de io Ayuntamientos y Dipuiacionee 
I proBineiaieté (Edición de 1887), h t««î-a .1« m à i ka
I lanual de alojamientos y bagajes. (Idem de Junie de id.), 1,60« 
1 SaminlstroB al Bjéreito y «aardla ©ivil.—(Idem id.), 1,60.
8 IS calameutos del SKesjistro mercantil y Boteae de
I lueal «laoidn de Expropiación forxosa por eauea de -Mtdad 
I púbiiea, extensa y convenientemente anotada, con modelos y íormiuwios 

«.w..*..**»** .w— - । pg^jfa tçdosjos actos y servicios referentes al ramo. (Ultima^edición), 2,oü.
, , , , , , . * I Manaa' de repartos de la contribución territorial, con 2-700tablas, cén

SU» ^suscriptores, sin premio ni comisión álgund, fmneus de porte» 1 tisso por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
=== I 100, y siguen las de 2,3,4,6,6, 7,8,9,10,11,18 céntimos, y^ri su^siyameato

i hasta la de 35 pesetas y un céntimo; continuando después las 3i.zs* 39, w, 
LA ADMINISTRACION LOCAL.-Memoria sobre los vicios y abaso i 81, «te, de ratero», l^ta el 99 “l“í

- • ■ ...... . < i u confección de dichos repartos y las múltiples operaciones as taisrwss.

! contiena: 
borrador] 
dacompr..,.---- ---- -- ---------------- 'i*"';’"””'

Hdñdpe dÁ nRétilla nór D Ellas I qua sa incluya con más de 100 notas aclaratoria^ da todos los arucqiosdel iiaaaes ae uasima, por u. Jiua» । cuanta da caudales y cuanta da contribuciones; un presupuesta 
adicional; balances, liquidaciones y otros astados da gastos é ingrtoos, 
nacido todo da la cuanta y razón da f o« libros antas citadas, qtq., ate. (Edi 

«ión da 1879), 3,50. _
= «y prsTisioñal de Administración y Contabilidad da la Hacienda da 35
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SUSCRIPCION COMBINADA
ák «Í.b&4K(l i lU: y AilSli i» Y « i “istentes en losMunicipios y proyectos y ba^ para corregidos, con 1 l"?«"d«\9p«UmK’ÚwMtaS‘Mdi“¿i^S^
MM '-LUnlUiiW UbIÍAUiUU» 1 a jnn proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta. 8 j .d°»....fn.-m«iArin£daiog.«t«dosatt»Iiandeacompaitarw

Si a «^as»WiVA.vMl«a . mmAms i ..«.od. a mierfo tosejara el establecimiento oficial.de un Montepío, por J ,, «siurios’lia Administración de Contribución., y Reptas, J extensas
1.À BílvAW DO ÊPÎrïP â I Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo j ©xplicaciouss sobra al modo da pracücarse asos trabajos y da uéar las
BbMh MBirflBiMBw * OwyMM «M ■ CUtW * ItU A I prendo del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade° i tablas, á las cuales va adjunta úna clava qua avita á lavez qua la cí^^óu

- X í niia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por I las equivocaciones que sin alia podrían originarse. (Bmción da 1^), 8.
(jENGlCíLOPEDlA DE ADMINISTRACION MUNICIPAL | dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con* I Libra manual da pasas y medidas, antiguas y métrico decimaias «a Cas

preKuladLa eu las ge Paría y (Ulaleag;» | gurso.—Precio, 2‘50 pesetas. I tiUa J úa las 49 provincias da España, utilísimp á tqdas las clases sociales.
Por un convenio concerte o entre las empresas de estas dos pu. ! MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, | LS*dS*jSlíaSántM^^^Jü^dTTO DÎ<fiSSSS’d«îâ8“Î».““ 

biicacioues, en obsequio Cuerpo secretarial, podemos ofrecer á | por D. Manuel Serrano y Perea, oficial l.°del Exemo. Ayuntamiento | toório®ppAc««a da’cantobUidad municipal y partida dobla, que 
nuestros lectores la suscripaónde este diario, en combinación con | de Madrid,—Precio en rústica, 6 pesetas. I contiane: Un libro diario da intervanción con au correspondianta libra
‘Si. muispeusabie revísta para cuantos desempeñan Secretarías de | LA ADMINISTRACIÓN —Reconocidas causas de su lamen'I borrador; otro mayor ó da cuentas corrientes; otro da balances mensuaJas 
Ay-untamiento o Juzgado, y en general para todos los empleados de I Uble estado y remedios ue precisa, con una reseña histó- I comprobación y otro de Caja da Depositaría, basado an un 
Ik AumiLisuación publica. s rica de las Venerandas dadda tndea lo» aructuoaaai

Romera, exdiputado prt^v
EL CACIQUISMO, n

Secretario de Ayuatam
Manual del Timbre «
Guia da Consumoa (35
Guia da Apraaalaa (8.*
NaTiaimo Prantnavio
Guía da Quintas, ó da 

donas d < es buques da 
El Libro dGBa Ayantaais» ^®*’

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corrso db Madrid, i 
pero sí recomendamos & nuestros lectores LaAdminittraeión Prác' f 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici- 
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la ic^ma de ' 
prestar en cada mes lodot los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
lii^entes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin ^rjuicio de contestar por carta las urgentes), 
Vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 

ton inistrativos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 
ue en aquéllos aparecen a veces como vientes, aun cuando en 
«aUdad fueron ya derogadas por otras disposiciones

recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Vlladot, 
cío, 2*50 pesetas.
^setas.
50.*
Dación industrial y de oomercio, 3.
nto y Reemplazo del Ejército y tripula» 

0(16.* edición), con unapindiee^de 1896, 3»
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

edición), 1,60. . .
Gais de Cédulas pers » ** * » G^dición), eon un apiniiec de 1896, i.
Eleeoienes de todas clases, formularios muy importantes, 3.
Sdifloies y solares, con Kxpe ¡a. Real decreto y Reglamento provisio 

nal de 34 de Febrero de 1894, para a* administración, investigación y ce 
branza de los mismos, 1.

Oereokes reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
alfabético de todas as materias sujetas al imbuesto, 2.

ey de Sufragie ni versal para la eiec ión de diputados á Cortes, y Ley 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1.

OBRAS LITERARIAS
XI Angel de une, flumUia.—Comedia dramática en cuatro n.-stos, verso, 2» 
Celos y Quid pro quo’?.—Comedia en un acto y en verso, i.

Si Crisol de ceutenaret libros, álbums, folletos, periódicos, etc,, 1.
Perlas Uterarias de v t tor «^ugo, 3.
Brillantes iiterarÍ9s.-~Máximas y sentencias morales, ftlosóficas y politi

E •««lene* 4« Geneajales y Dipatodes MvinoUlM, «ou arreglo á la ley 
de Sufragio universal vigente y reales der «tos do 5 de Noviembre de 1890 
y 34 de Marzo de 1891, con 35 lormulariee «>4^ortantM y división por dietri 
tos para la* provinciales, con las varían s introducidas per las leyes de 3 
de Julie de 18w y 13 de Mayo de 1888; tod anotado extensamente, 1,56« 

fe» bnseade «eall^ie^es de UTdeiiea, wráeae y 
A4aÍMtotpa*ié& «eesé. lea pveviaeial i ienfeeeiOn

—Gentiene este ibUete I-arL 65 de la leiy depresupuMtos de 5 de Agoste de „ 
1808$ el Real decrete yr-Heglaiaente de nal fecha, y la Expecición, Real j

SGCB2021


